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cuciaí Organo de la Asoeiaeion internacional de trabajadores de la Sección de Madrid.
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! Aspiramos á la verdadera libertad 
.^' dentro de la verdadera igualdad. mo sr

e; en ;
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)or 01. ADVERTENCIAS,
ebrero ------
'^® k El Círculo de la Asociación inter­

nacional de Trabajadores, se ba tras- 
ladado á la calle de las Tabernillas, 

erca d‘; jp.¿jjy, 21, cuarto principal, donde se 
esas eí ¿Erigirán desde boy todas las corres- 
I^J-^o»! pondencias y reclamaciones concer- 
guardí jpientes á la misma.
queref ___

Esperamos que los suscritores de 
provincias se apresurarán á remitir el 

Scios T importe de sus suscriciones antes del 
la coil ^^ ^®^ presente mes, teniendo en 
(le la: cuenta que somos obreros y que care- 

„ rrnncemos de recursos pecuniarios.
F^g Qchf Da Administración.
asocia- -------------♦■------------

LA SECCION INTERNACIONAL DE AIADRID
Á TODAS LAS SECCIONES INTERNACIONALES.

Compañeros: nuestra gran Asociación lia 
sido víctima de la calumnia; nosotros, fieles 

5eccioii^uardadores del honor y la pureza de nuestra 
íves lOliclea, liemos llevado al calumniador á los tri- 
fi» á Dbunales, y esperamos su fallo con la calma del 

que obra con rectitud y aspira á la realización 
de la justicia.

I -, Pudiéramos haber desmentido por nosotros 
® ^J^’.mismos las falsas y calumniosas apreciaciones 

' ^^ ^ique de nuestra Asociación se han hecho, pero 
liemos preferido llevar la causa á los tribuna- 
lés á fin de no convertirnos en juez y parte á 
la vez.

La mesocracia es incorregible, no se conten- 
jeccionita con explotarnos, con embrutecernos y co- 
^o-ar e!^®ter con nosotros toda clase de injusticias; 
noche,®m preciso envilecernos, y al efecto. La Lbe- 

'^ria, periódico de la clase media, en una carta 
que publica de su corresponsal en Bayona, se 

=• permite decir entre otras cosas que serian tontas 
si no fuesen infames, «que Z« Internacional 

ÎEZ, eæjj/ota los salarios qne lenen^a el sndor de 
los trabajadores’,^^ como se vé, la calumnia 
no puede ser más patente, y si no es una men- 
tira la justicia en España, bien pronto pagará 
el calumniador mesócrata el atrevimiento de 

e de la haber querido manchar á una clase, que si 
está subyugada bajo todos conceptos, todavía 

°- yad-ie queda una cosa de la cual carece la clase 
íi com-'j^g^l’g^, Ig^ dignidad.

Con este motivo hemos dirigido el siguiente 
edio dc^^^^^’^Dado al director de La Iberia:

«Ciudadano director de La Iberia: En el núme- 
concer- jo 4089 de su periódico, correspondiente al dia 2 
presen- del presente, y en la sección que lleva por epígra- 
1 llevar,fe «Correspondencia extranjera,» se lanzan acu- 
sello de sacioues de suma gravedad contra la asociación 

fyí Inleriiacional de Trabajadores, á que tenemos 
la honra, que deseamos conservar, de pertenecer, 
pero á la cual se atribuyen hechos falsos y crimi- 

uno ó nales.
una ó Celosos por la honra de La Internaeioiial, que 

L haber es la de todos los trabajadores que á ella pertene- 
la Caja cemos, cumpliendo la misión que su Comité nos 

iba confiado, y habiendo ya por nuestra parte en- 
.e estas fregado á los tribunales la demanda por injuria y 
conse- calumnia contra La iberia, nos creemos con dere­

cho á esperar de V. la publicación inmediata de 
Bclarar la presente como lo hizo de la que la motiva, á fin 
,>omite dé que el público imparcial suspenda su juicio 
su de- hasta que los tribunales decidan.
índráu Salud trabajo y justicia.
las las Madrid 8 de Febrero de 1870.—Por el Comité, 

la comisión nombrada al efecto.—El presidente.

Para todo lo que concierne al periódico, dirigirse según 
corresponda, á la Administración ó Redacción, Tabernillas, 21.

Bernardo Perez (guarnicionero).—Vocales: To-Í 
más Gonzalez Morago (grabador). — Francisco 
Mora (zapatero).»

Recomendamos á los periódicos defensores 
de la causa de la emancipación obrera, y con 
especialidad á los órganos de La Internacio­
nal de todos los países, la publicación de la 
presente.

EL ORDEN.

La palabra órden aplicada á las cuestiones 
sociales, tiene significaciones opuestas.

Pronunciada con oportunidad por los con­
servadores, es una bella palabra que oculta 
propósitos infames y graves injusticias.

Escuchada por el pueblo, que hasta ahora 
ha venido aceptando toda idea que se le pre­
sentase autorizada por la tradición ó por el 
respeto que le han inspirado los hombres cali­
ficados de eminentes, ha sido objeto, según el 
grado de ilustración de los individuos ó las 
circunstancias en que se hallen los partidos, de 
dos principales interpretaciones; para los unos 
significa justicia, y por consiguiente acata­
miento al poder; para los otros, cinismo de la 
autoridad que la pronuncia, ante el cual se su­
bleva el sentimiento del que la escucha, ar­
diendo en deseos de derribarla, aunque sin la 
seguridad de no incurrir en el mismo mal.

Veamos ahora lo que el órden que se pro­
clama puede valer ante la razon.

Vivimos en una sociedad de la cual somos 
miembros obligatoriamente. Al nacer nos han 
inscrito en ella y nos han puesto en condicio­
nes de poder vivir. Hemos tomado prestado de 
ella lo indispensable para la vida. Despues se 
han desarrollado nuestras facultades y hemos 
empezado á pagar la deuda contraida, y la se­
guimos pagando. ¿Cuándo se considerará pa­
gada? Pero nosotros decimos á la generación 
que existe: la sociedad es anterior á todos los 
individuos que viven; todos, absolutamente 
todos, habéis tomado de ella los medios para 
vivir, ¿los pagais todos? Hay nobles, sacerdo­
tes, hombres de Estado, militares, banqueros, 
comerciantes, industriales, etc., ¿cómodevuel­
ven estos el préstamo?

Los nobles están excusados del deber de tra­
bajar, porque son los descendientes de los hé­
roes que en otro tiempo han prestado señala­
dos servicios á la religion, á la patria y á los 
reyes (1). Además tienen sus posesiones y sus 
rentas.

‘Los sacerdotes nos ponen en relación con 
Dios, y como la teología es una ciencia tan 
profunda, y como por otra parte el hombre, 
seg'un ellos, necesita tener constantemente 
presente el principio creador, han de dedicar­
se al culto, con lo cual no dejan de hacer 
bastante.

Los hombres de Estado tienen sobre sí el 
grave cargo de legislar, hacer cumplir las le­
yes y administrar el país; poseen una capaci­
dad privilegiada; la naturaleza se ha esmerado 
en ellos concediéndoles unos talentos que á 
nosotros nos-niega, y como por esta razon 
han de ejercer una autoridad que está rodeada 
de tanta responsabilidad, claro es que no se les 
puede exigir más.

Los militares son los instrumentos puestos 
al servicio del Estado para mantener el órden

(i) A los que duden que los nobles han prestado 
muchos servicios á los reyes, recomendamos una 
obrita titulada Ll Tizoti de la Nobleza, y hallarán la 
prueba de nu^estra afirmación.

Confiamos para realizar esta aspiración 
en la eficacia de la solidaridad.

y sostener la integridad y la honra de la pa­
tria. ¿(^ué se puede exigir de estos?

Los banqueros, comerciantes é industriales, 
representan verdaderamente el nervio de la so­
ciedad: el capital sirve para resolver las im­
portantes y humanitarias cuestiones que se 
agitan en la Bolsa, para exportar é importar 
de los diversos países los productos de la acti­
vidad humana, poniéndolos en la plaza de una 
manera desinteresada, Justa y equitativa, y 
para producir esas manufacturas admirables 
que constituyen la fama de tanto honrado in­
dustrial que disfruta tranquilamente de los 
pingües beneficios que les producen sus fábri­
cas, no su trabajo, que para esto tiene sus ofi­
ciales á quienes dan el pan.
^ay también proletarios, es natural, ¿cómo 

no ha de haberlos si existen las clases que que­
dan mencionadas? >Si no fuera por esto no ha­
bría quien desempeñase ciertas mecánicas so­
ciales (permitidnos la frase , es de taller). 
¿Quién sino el proletario labraría la tierra y 
pondría sus frutos en los graneros de los ca­
pitalistas, aunque despues no tenga que co­
mer? ¿Quién sino el proletario produciría esos 
lujosos vestidos, aunque haya de vestir blusa 
ó chaqueta, traje poco decente y no admitido 
en buena sociedad? ¿Quién sino el proletario 
edificaría esos soberbios palacios y también 
esas inmensas casas de vecindad, en las cuales 
se reserva una humilde vivienda, que si carece 
de luz y ventilación, al menos tiene un techo 
que les libre de las inclemencias del cielol

Ya lo veis, trabajadores, todo está de la me­
jor manera posible: tenemos la nobleza, mo­
numento constante del heroísmo de nuestros 
antepasados y de nuestras glorias pátrias; el 
sacerdocio, arca santa donde se conserva la 
revelación, intérprete de las sagradas escritu­
ras, que nos anuncia la felicidad que disfruta­
remos en el cielo gozando para siempre de la 
presencia del padre eterno, si abandonamos 
los bienes terrenales para que los disfruten 
ellos'; legisladores, que inspirándose en el co­
nocimiento de la naturaleza humana hallan la 
esencia de la justicia y la trasladan á esas le­
yes sabias y Justas que no pueden menos de ser 
aceptables al más descontentadizo; militares, 
que hagan entrar en razon á los perturbado­
res; y banqueros, comerciantes é industriales, 
que hacen de la actividad y la necesidad hu­
manas un negocio que les produzca riquezas 
sin cuento, ¿qué más podenio.s desear? Nada 
nos falta: tenemos hasta economistas que nos 
hacen conocer científicamente las relaciones 
que existen entre el'capital y el trabajo, la 
oferta y la demanda, y poetas que canten los 
bellos sentimientos que resultan de tanta ar­
monía y justicia social.

Hé aquí á garandes rasgos caracterizada la 
sociedad presente, ¿no es verdad que conviene 
conservarla? ¿Convenís ahora en la necesidad 
del órden?

Hablamos francamente; señores privilegia­
dos, creemos que siempre que invocáis el ór­
den encerrándoos en el estrecho y miserable 
círculo de vuestros intereses y de vuestra ig­
norancia, y haciendo alarde de vuestra necia 
sabiduría, cometéis un delito de lesa humani­
dad. En efecto, para vosotros el órden significa 
estancamiento, paralización; reconocéis como 
inmejorable la actual organización social y os 
oponéis á la ley del progreso, ¡insensatos! ¿No 
veis que todo eso es muy leve obstáculo pira 
oponerse á esa g’ran ley universal?

Hombres de la clase media, pronto habéis 
olvidado que también vosotros estábais opri- 



LA SOLIDARIDAD.

midos; clamabais por vuestra emancipación y । 
los privilegiados de entonces también invoca­
ban el órden contra vosotros. Poseíais el cono­
cimiento concreto de vuestros intereses, no la 
justicia, triunfasteis y dejásteis de ser víctimas 
para convertiros en verdugos.

Siempre que del seno de una sociedad se 
exhala una queja justa, queda decretada una 
reforma que indefectiblemente realiza el pro­
greso. Hoy la plebe, con el perfecto conoci­
miento de su derecho, que es la justicia, pro­
testa contra las injusticias de la mesocracia, 
¿qué caso puede íiacer de los que pretenden 
detenerla en su camino con la palabra órden?

Anselmo Lorenzo (tipógrafo).

MOVIMIENTO OBRERO,

ALEMANIA-
Existen en Alemania dos sectas socialistas: 

los ¿<tó‘5«?'¿¿Z7¿Oó' (cuyo jefe fué Mr. Fernando 
de Lassale, muerto en un desafío en 1864), y 
los Mutue/listas.

Los primeros representan el socialismo auto­
ritario, cesáreo, basado sobre el principio de 
un gobierno centralizador, dicíatorial ;—los 
segundos, profesan la pura doctrina revolucio­
naria, tal cual la expuso el inmortal Proudhon. 
Los primeros sirven admirablemente las miras 
políticas del gobierno prusiano; pero van per­
diendo terreno más y más cada dia, á pesar, ó 
mejor dicho, á causa de la protección que les 
dispensa el rey absolutista de Berlin.

Los mutualistas, en número de 400,000 es­
tán adheridos, de un año acá, á la Asociación 
Internacionai de Trabajadores, y por lo tan­
to son, el blanco de las arbitrariedades y vejá­
menes de la administración prusiana.

En Waldembourg (Silesia), á 20 leguas de 
la ciudad de Breslaw, se hallan minas riquísi­
mas de carbon de piedra. Los mineros, ago­
biados por la miseria, reclamaban tiempo há 
un aumento muy módico en la cuota de su 
jornal; no habiendo podido conseguirlo, se pu­
sieron en huelga liace unos dos meses. Los ex­
plotadores de minas, ó más propiamente de 
/lornbres, se niegan á toda concesión, y no 
satisfechos aún con esto, quieren en adelante 
rechazar de sus hulleras á todo operario afilia­
do á La Lntcrnacional. Ni siquiera les basta 
esa bárbara pretension: alentados por los agen­
tes de Bismark y sintiéndose apoyados por la 
fuerza armada, se esfuerzan en doblar bajo su 
yugo á los proletarios mediante el más feroz é 
infame de los medios: el hambre.

Pero dejemos la palabra á la Gacela Llena­
ra, testigo ocular.

Dice así:
«Todo cuanto puede inventar la crueldad 

más refinada, ha sido puesto en obra contra los 
obreros luchando por sus derechos: se les ha 
despedido de sus cuartos ó alojamientos, ne­
gado el crédito en las panaderías y demás 
tiendas; se les ha quitado el agua de los pozos 
en las casas que ocupan; se han publicado 
amenazadoras proclamas bajo la firma de las 
autoridades gubernativas del distrito; las re­
uniones obreras han quedado prohibidas; los 
huelguistas y sus familias han ¿ido privados 
de la asistencia medical, etc., etc. Todas esas 
maniobras infernales han venido á estrellarse 
contra la firmeza estóica de aquellos rudos y 
honrados trabajadores: «Nos apoyamos en la 
ley y la justicia; acudiremos á la emigración 
primero que ceder;»—tal ha sido su termi­
nante respuesta á tantas y tan odiosas provo­
caciones. »

Poniendo en acción esa altiva y digna pala­
bra, centenares de familia.s estaban resueltas á 
trasladarse á la Silesia austríaca y á Hun­
gría, pero el gobierno prusiano ha prescrito 
rehusarles los pasaportes y documentos indis­
pensables para mudar de residencia.

Además ha vertido en sus periódicos oficia­
les y oficiosos la noticia de que 3,000 obreros 
habían vuelto á los pozos de mina. Aunque 
fuera cierto el aserto, nada tendría de extraño: 
el hambre es un poderoso agente de opresión. 
Mas sabemos de muy buena parte que el tal 
aviso es absolutamente falso, y tiene solo por 
objeto aquietar ó distraer á la opinion públi­
ca, á la vez que suspender ó atrasar les envíos 
de subsidios que han permitido hasta ahora á 
tantos railes de personas subsistir, aunque á 

duras penas, sin el producto normal de su 
trabajó.

Los grupos de La Lnlernacional lian tras­
mitido ya, desde Francia, Ing’laterrá é Italia, 
sumas considerables á los mineros de Wal- 
demburgo, al tiempo que los mismos alemanes 
apresurábanse por supuesto á socorrer á sus 
hermanos. Todos los diarios demócratas de 
Alemania han abierto una suscricion á favor 
de la huelga.

Tendremos á nuestros lectores al corriente 
de las peripecias futuras de tan interesante 
asunto.

AMÉRICA.
En el distrito de Lucerna los obreros hulle­

ros han discutido y redactado una ley que 
tiende á evitar la vuelta de los accidentes en 
las minas,, presentando este, proyecto a la le­
gislatura para su discusión.

Estos obreros lo comprenden; saben que no 
deben contar sino con ellos mismos para pre­
servar sus vidas; sabido es que los explotado­
res se cuidan poco de su triste suerte,si ios 
obreros no procuran encontrar el remedio y le 
hacen aplicar á los mismos explotadores.

La org’anizacion de los obreros en Nueva- 
Inglaterra (Nordeste de los Estados-Unidos), 
se desenvuelve cada vez más según dice L' Ar- 
beitec Union. En Portland, por ejemplo, se 
han fundado cuatro nuevas uniones, una de 
fundidores en hierro, otra de tipógrafos, otra 
de' yeseros y otra de zapateros. Estos últimos, 
estienden cada vez más su org’anizacion por el 
pais, donde echa hondas raíces. Así, en ei esta­
do de Indiana, han fundado secciones en^to- 
das las ciudades: Logansport, Plymouth, tort 
Wayne, Huntigton y La Porte.

La liga de la reforma para la representación 
de los obreros {Labor Jèej^orm Leagt^c} conti­
núa su propaganda. El plan de ag'itacionhabrá 
sido discutido en una convención que habrá 
tenido lugar en Boston el 23 y 24 de enero.

Los hulleros de Pensylvania, acaban de fun­
dar un periódico : El Monitor Enllero {LLe 
Antbracit Monitor.}

FRANGIA.
Todas las sociedades cooperativas de obreros 

constituidas en Paris están elaborando un pro­
vecto de estrecha federación, con el objeto de 
emprender sus operaciones en mayor escala y 
mejores condiciones.

. 'Aunque poco partidarios del sistema coope­
rativo truncado, aislado, tal en fin como va 
funcionando en lo presente, lo admitimos sin 
embarg’o á título de medio de transición, de 
espediente pasajero, encaminándonos hácia 
una org’anizacion superior.

Claro está que las sociedades obreras de 
producción, al entrar en competencia con los 
actuales jefes de industria, pueden y deben, 
en virtud de su misma composición é índole, 
producir á más bajo precio; por consiguiente, 
hacen decaer justo en proporción igual el sala­
rio de los obreros que, no teniendo capital ni 
ahorro alguno, se hallan imposibilitados de 
afiliarse á dichas sociedades. Luego, si bien 
alivíala suerte de los cooperadores, se agrava 
paralelamente la de la inmensa mayoría de los 
trabajadores.

Toda refor?na, toda innovación que solo 
favorece á una jjarte, á una fracción del 
proletariado, es por lo tanto radicalmente 
injusta perniciosa.

Compañeros, tenemos que libertarnos juntos 
todos, ó también todos permanecer en la hon­
donada. Levantar á algunos es dejar aún más 
mal parados á los demás. Los pequeños y hu­
mildes, los peor dotados, son precisamente 
aquellos que más necesitan de nuestro apoyo y 
protección.

Ya existen en Paris cinco sociedades coope­
rativas de obreros pintores. Un sesto grupo 
está en vias de formación.

Durante la última semana dos jefes de taller 
de dicho ramo (cuyos establecimientos se ha­
llan en plena prosperidad), han resuelto ex- 
pontáneamente asociarse, sobre las bases de la 
verdadera cooperación, á todos sus auxiliares 
y empleados.

¡Buen ejemplo para nuestros señores indus­
triales!

Una solemnes exposición universal de pro­
ductos indus críales tendrá lugar en 1871 en la 

ciudad de Lyon, segunda capital de Francia.j^o
En vista de tamaño acontecimiento, los va^oi 

lientes obreros lyoneses han dirigido el si+j^g 
guíente admirable llamamiento á todos s¿o 
hermanos del vecino imperio:

«Camaradas:
Tenemos la honra de informaros que unirai 

Eociedad internacional de los trabajadoreigü 
iponeses acaba dé organizarse en Lyon. Sq^ti 
objeto es abrir una suscricion mensual, cuyaft 
producto será dedicado á preparar una recep-’cai 
cion cordial y digna á los obreros extranjero^ 
delegados por sus países, cerca de la exposíoti 
cion lyonesa de 1871, y á procurar que su per^u 
manencia en medio de nosotros les sea ágr^mi 
dable á la par que instructiva. ^o

Esperamos, queridos camaradas, que en tai 
ocasión no nos faltará vuestra simpática asisípa 
tencia. y que, una vez más, veremos á los tra-bu 
bajadores de todos los países rompiendo las bar 
reras de la ignorancia y de las preocupacionedle 
unirse en un fraternal abrazo y marcar asi 
una nueva etapa hácia la completa civilizacioiob 
de los pueblos.

La Comisión provisional. 
{Giffuen las frmas.}>^

hu
Una correspondencia de Lyon que publitíj^^ 

El Lnlernacional da cuenta de haberse cons» 
tituido en aquella localidad, en asamblea cele<^^‘ 
brada el 23 de de Enero último por los'traba; 
j adores adictos á los principios de La Lnterna-^Q^ 
cional una comisión de iniciativa encargada dej-^ 
desenvolver y dirigir, dentro de la legalidad, 
el movimiento de adhesion á dichos principios,^g. 
Esta comisión está dispuesta á trabajar enérgi .j 
camente para conseguir el fin que se propont^-^ 
y á luchar contra todos los ob^fcáculo.3 que sq.g. 
ofrezcan, ha acordado celebrar otra asamble?g|^ 
general y dirigir un llamamiento fraternal íp^ 
todos los hombres de buena voluntad que quie^.-^ 
ran ayudarles en la obra de organización r 
propaganda.

* * ' gii
El Círculo de obreros de Francia ha dirigidil 

á sus compañeros el siguiente manifiesto:
«Obreros: tres veces en 60 años el-puebloh^dt’ 

asegurado con la fuerza su propia soberaníaj 
y tres veces, ya por ignorancia, ya por bon-en 
dad caballeresca, ha confiado á mandatarios ^CR 
cuidado de realizar su ideal de justicia y de hP^' 
bertad.

Pero los mandatarios, desmintiendo su orip 
g’eii y sumisión, ora rastreros cortesanos, or co 
déspotas inflexibles, según' los cálculos de si leí 
propio interés, no han hecho otra cosa quíte 
mantener á los obreros en la inmoralidad deplc 
salario.
* Directa ó indirectamente nosotros soportak^J 

mos todas las cargas sociales. Con el impuestíj 
de la sangre garantizamos, protegemos el caq^., 
pital y la propiedad de los que estamos excluí;¿( 
dos por la organización económica. Con el tra|m 
bajo allegamos los recursos necesarios al sostta 
tenimiento de todos los servicios empleados efei 
nuestro daño por los improductivos y los privi;^*^ 
legiados.

Hoy, en el llamado país del sufragio univer­
sal y de la legalidad, las leyes prohíben 11 
discusión de las cuestiones políticas, como ^ 
los hechos no probasen que todas las revolu|^ 
ciones han tenido por causa principal la necefg^ 
sidad de una trasformacion económica. Ca.'^ 
debería creerse (y esto seria una censura pocísc 
severa) que nuestros gobernantes no conoce: el 
la historia.

En el llamado pais del sufragio universal 
de la igualdad, la ley de imprenta, condena ajj 
silencio, no solo por medio del sello, sino tamí^^ 
bien de la caución.

Obreros, nosotros estamos siempre privadoig^ 
de nuestros estudios y de la espresion de nues; 
tras ideas con medidas restrictivas y con leyelpi 
excepcionales en abierta contradicción con ledo 
principios de la igualdad, y por consignient?di 
injuriosos para el pobre.
VEsto no obstante, el siglo xix debe resolveí^J 

los grandes problemas que conmueven la soí^, 
ciedad. , rc

Convencidos de que estos no pueden afroLb; 
tarse sino abiertamente con discusiones jqpoi 
lémicas; que es necesaria libertad completa dísa 
palabra y de imprenta, nosotros, que alzamO'.ni 
la voz protestando contra los atentados hecho-í^i 
al ejercicio délos derechos naturales, tunda-
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’ancia.j^os hoy una reunion y una biblioteca bajo el 
^°® ^’a^ombre de Círculo ele obreros, para recibir una 

®^ ^^Instrucción cpie nos eleve a los g’randes princi- 
s^'pios sociales que deben ser y serán la política

^^osotros queremos descubrir medidas racio- 

le uiiíjiales que liag'an innecesarias las funciones 
«^ZoíWabernativas, y resolver la organización po- 
'^- Silítica en la económica; esto es, Jiosotros nos 
, cuy^afanamos en fundar una sociedad _ basada úni- 
recep-hainente en el trabajo y en la justicia, 
injerof Muchas ilusiones se han desvanecido, y iios- 
xposi-otros lo vemos, y tenemos en cuenta á los que 
5U perquieren inclinar al pueblo á desdecirse: vemos 
ágTa'niuchas deserciones, y no tenemos fé sino en 

nosotros mismos.
en tai ¿Y por o né hemos de servirnos de reyes y 
a asispatronos, cuando solo la ciencia y la verdad 
os trahuscamos?
as bar Nos hemos agrupado bajo una bandera que 
icioneilleva por lema: 
car asi «La emancipación de los obreros debe ser 
Lzacioiobra de los mismos obreros. «

ESPAÑA.
El dia 2 de febrero se ha celebrado en Bri- 

hueo’a una reunion de obreros^ en la cual des-
. pues de leer el Manifiesto que los inter nació- 

'^^^-’'^‘^nales de Madrid han dirigido á los trabajado- 
‘ ^®^res españoles, se constituyó una sociedad, la 
^ ^®^%ual se ha adherido á ¿<2 Interneicional. Se 
’.^’‘^%ronuuciaron varios discursos, y el ciuda- 
^^^’^^'dadano Antonio Arbeg leyó un Manifiesto 
’"^^^‘^'dirigido á los trabajadores, que no publicamos 
^k^'^.^^por falta de espacio, en el cual despues de ha- 
‘^V^^°W una breve reseña del deplorable estado en 
''^^^’o'que se encuentra laclase trabajadora, les in- 
’’°P°®dica su afiliación á La Internaciones á fin de 
h^® ^healizar cuanto antes su completa emancipa- 
imble-(,|Qj^, ^Pas de la cual imperará en el mundo pa- 
""^^^ÍYa no desaparecer nunca el gran principio de 
® .^™fiusticia.
,cioú y __

La Federeicion de Barcelona publica la si­
guiente felicitación:

deigidí «Cádiz 25 de enero de 1870.
'°' i Ciudadanos del Consejo de redacción de LaFe- 
eblo }»deraci.on.
eraníaj Queridos compañeros: Sírvanse Vds. insertar 
r bon-en nuestro periódico obrero, la presente felicita- 
arios ^cion: favor que esperamos de vuestro fraternal 
7 de IwPi’oceder.

LA nuestros hermanos los trabajadores de Madrid. 
si^ Off Queridos hermanas: Con un placer que no en- 
^os, 01'contramos palabras con que expresarlo, hemos 
3 de s. leído vuestro Manifiesto y consideramos vuestros 
sa qultrabajos la piedra fundamental de la organización 
dad dejde los trabajadores de España con los de las de-

¡más naciones de todo el mundo. Por vuestro Ma- 
onortai^^®®^ ^®^^^°® d^c no está lejos el dia que por me- 

lidio de federaciones de obreros como las de Barce ■ 
opuestí jQj^g^, 3,PiPqp0.-i y i(^ que ge organiza aquí, ó como 

®^ *^^''mejor convenga á cada localidad, unidas todas á 
exclui^ Internacional, llevaremos á cabo el mejora- 

1 el trato lento material é intelectual que por tantos y 
al sositantos motivos nos- corresponden exigir de la so­
idos etciedad.^^emos que no está lejos el dia que los po- 
s priviideres políticos y los gobiernos impulsados por el 

• ! ■Œ9CBSaB355S5M;î553K*3i^»S»v5î«***«*-^****»*»«* ’»«*’’*«***"*•"■■**•*••**''“"*•**“•••**'******' uni vert—------------------------------------------------------------  
ájen f
"•orno a -^f^- ^^- I^®sdo el momento en que se presente 
rp C'^estion de huelga hasta que sea declarada ó 

'desechada, el Comité de la Caja de resistencia se 
a gj^ sesión permanente. Las deliberacio-

^ænesy las medidas que juzgue necesario tomar, 
a pocíseráu reservadas, debiéndole guardar acerca de 
;onoce: ellas el más completo secreto.

Art. 61. Todo cambio de parte de un maestro 
rersal'sobre las horas de trabajo ó sobre salario en de- 
dena '^^^ los obreros, es un caso legítimo de
10 taiiiT^®^o^’ ha sección ofendida tiene el derecho pie 

Meclarar la huelga, conformándose siempre con el 
j .art. 57, así como con las disposiciones generales 

rivado^Q-j^pg p-^^ huelgas.
.e nues; g2. Cuando una cuestión de huelga em- 
n leye^prendida para el mejoramiento do la posición de 
3on lodos trabajadores, sea llevada al Comité de la Caja 
g nient? de resistencia, este nombrará una. comisión inves­

tigadora, compuesta de siete miembros, cuatro del 
’esolvet®°’^dté de la Caja de resistencia y tres designados 
1 la sot^^^ ^^ sección que se propone declararse en huel- 

ga. La Comisión hará en el más breve plazo su 
r. ¿®^^®^on al Comité de resistencia, que decidirá so- 

la oportunidad ó inoportunidad de la huelga.
^ ^’^^^ ^^' á^s-fa decidir una huelga, seránece-
jleta dfsaria la mayoría de dos terceras partes de los 
ilzamoíniiernbros presentes del Comité de la Caja de re 
hecho.\9istencia.
funda- Yrt. 64. La comisión de investigación para las

progreso natural de los tiempos, se vean en la 
precision de legislar en beneficio del capital na­
tural que es el trabajo, y no como hasta ahora 
que no han hecho leyes más que para amparar al 
capital artificial, el dinero. Sí, queridos hermanos, 
así como los hombres políticos no han tenido más 
remedio que hacer leyes políticas emanadas de la 
naturaleza, armonizándolas con los instintos na­
turales de la personalidad humana, del mismo 
modo con la federación de todos los obreros, se 
verán pronto en la necesidad de legislar en bene­
ficio del trabajador; si bien que más confiamos 
•con las leyes que estos se darán á si mismos é im­
plantarán en la sociedad, por medio de la union 
y de la solidaridad.

Por lo tanto, felicitamos á todos nuestros her­
manos que más ó menos hayan cooperado para la 
instalación de la Sociedad International, que á no 
dudarlo será cí lazo que nos unirá á un mismo fin 
á todos los que más sufrimos en la sociedad actual.

Salud,federacionyredención.— Varios obreros.»

INGLATERRA.

Las asociaciones de proletarios constituyen 
en Inglaterra un poder formidable, con el cual 
ya se ven obligados á tratar frente á frente los 
grandes señores del comercio y de la indus­
tria. Allá existen millares de sociedades loca­
les, autónomas é independientes, si bien fede­
radas bajo el título genérico de Trade's 
Unions.

Despues de haber suscitado en vano contra 
su formación y desarrollo cuantos obstáculos 
legales tenia á mano loLn Tnll, ó sea la cla­
se capitalista y traficante inglesa, quiere com­
batir con otros medios,—no menos nobles y' 
leales,—los enérgicos esfuerzos que desplega 
el trabajo explotado para conseguir su eman­
cipación.

Muchos de los primeros factureros de la 
Gran Bretaña han resuelto negar el trabajo á 
todo obrero que pertenezca á los Trfede's 
Unions. Aventúrase allí Lir LoUi Tnll en un 
juego bastante peligroso y que en un dia da­
do puede salirle muy caro. El obrero inglés es 
sumamente disciplinado y respetuoso para con 
su patron, mas todo tiene su límite y hasta se 
ha visto mansos corderos volverse rabiosos... 
Éntre tanto, fieles á su máxima: elwielir joara 
el07ninar, los fabricantes intentan introducir 
el antagonismo y el ódio en las filas de los tra­
bajadores, separándolos en dos campos: unio­
nistas y no-nnio7iistas. Esa maquiavélica es­
tratagema ha llevado ya sus tristes frutos. Co­
lisiones y desórdenes sangrientos han estalla­
do sobre varios puntos... El más grave de esos 
deplorables sucesos tuvo lugar dias pasados en 
Thorncliffe, cerca de la ciudad de Sheffiela. 
Dos casas fueron quemadas y varias otras sa­
queadas... Sin embargo, el órden quedó resta­
blecido al cabo de pocas horas.

És indudable que, en esas desgracias, la ma­
yor parte de responsabilidad incumbe á los je­
fes de industria, quienes bárbaramente habían 
despedido de sus talleres y sumido en la mise­
ria á millares de proletarios por el mero hecho 
de estar adheridos á una asociación á todas lu­
ces útil y moral. No obstante, encierra el he­
cho para nosotros, trabajadores, una enseñan­
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huelgas de las localidades fuera de Ginebra, será 
nombrada por la Asamblea general de esta sec­
ción. Esta Comisión so compondrá también de 
siete miembos, tres del cuerpo de oficio que quiera 
declararse en huelga y cuatro de los demás cuer­
pos de oficio.

Art. 65. Toda huelga emprendida para mejo­
rar la posición de los trabajadores y que pueda 
tener cierta extension, deberá ser sancionada por 
la Asamblea general de todos los miembros de la 
Caja de resistencia.

Art. 66. No será llevada la cuestión delante 
de la Asamblea general sino cuando hayan sido 
preparados todos los medios prácticos para la bue­
na dirección de la huelga.

Art. 67. Estos medios prácticos son:
a) Que la Caja de resistencia posea un fondo 

suficiente para dar diariamente durante tres me­
ses dos francos á cada trabajador en huelga.

b) Que se haya informado al Consejo central 
de Londres y se haya recibido respuesta.

c) Que se halla establecido correspondencia 
con todos los grandes centros de La. Internacional.

d) Que la sección que so declara en huelga 
haya advertido á los paises de donde pueden ve­
nir obreros que les hagan concurrencia.

e) Que la vigilancia obrera esté bien orga­
nizada.

Art. 68. En tanto que duren las deliberacio­

za preciosa. Soldados de la revolución, nunca 
olvidemos que justicia y revolución son térmi­
nos idénticos y que la justicia representa emi­
nentemente la moderación en la fuerza!...

SUECIA.
Nuestros lectores nos agradecerán lo.s si­

guientes detalles sóbrelas asociaciones de obre­
ros de este pais.

La primera asociación de obreros de Suecia 
se formó en 1860 en Norrkoping, contando 
1.300 miembros al fin del mismo año, con una 
caja de socorros en caso de enfermedad, y un 
almacén que en muy corto tiempo dió exce- 
celentes resultados. Las tres asociaciones más 
importantes, además de la de Norrkoping, son 
las de Stokolmo, Gothemburg y Malmó. La 
union de Stokolmo tuvo que luchar en su prin­
cipio con numerosas y graves dificultades. 
Hoy cuenta 1.000 miembros. El mayor obs­
táculo que embaraza su desarrollo es la caren­
cia de locales, habiendo resuelto superarle 
construyendo por su cuenta un lugar e.spacio- 
so. Existen también en Stokolmo varias socie­
dades de producción.

La Union de Gothemburg,fundada en 1860, 
cuenta hoy 4.000 miembros. Tiene una caja 
de socorros mútuos, un banco popular, un al­
macén con tres ó cuatro sucursales y una bi­
blioteca. Esta asociación está construyendo un 
local de grandes proporciones, que contendrá: 
un banco popular, una panadería, una carnice­
ría, un almacén, un restaurant, una biblioteca, 
una sala de canto, una sala de música y una 
sala de reunion donde podrán caber dos mil 
personas. Gothemburg tiene además una so­
ciedad de producción de mecánicos.
• La Union de Malmó, fundada en 1868,cuen- 
ta ya 2.400 miembros; tiene dos almacenes y 
úna biblioteca.

SUIZA-
El domingo 26 de diciembre ha tenido 

lugar en Ginebra, en el cementerio de Plain- 
palais, la ceremonia de ina guracion del mo­
numento erigido sobre la tumba de Serno, á 
la que asistían los miembros de Lee Internacio­
nal y gran número de emigrados rusos y po­
lacos. Este monumento es una simple piedra 
de granito en bruto. Sobro una de las caras 
está incrustado un gran medallón de mármol 
blanco con la inscripción siguiente:

4 la fííemoria de Alejandro Zerno-Scdoroiewilsh 
los Internacionales de Clinetra,

1839-1869.
Se ha reservado un espacio debajo del me­

dallón para grabar en lengua rusa una dedi­
catoria.

Serno era un socialista ruso, miembro de la 
asociación «La Tierra y la Libertad.» Conde­
nado á muerte por el imperio ruso, pero ha­
biendo conseguido evadirse de la prisión, ha­
bitó desde luego en Alemania, despues vino á 
fijarse en Ginebra, donde llegó á ser uno de 
los miembros más fervientes de la Asociación 
internacional de los trabajadores. Su muerte 
ha sido una gran pérdida para el proletariado. 
Cuatro discursos se pronunciaron sobre la 
tumba. 

nes sobre la d<|llaracion de la huelga y la prepa­
ración de los medios prácticos, los trabajadores 
deberán permanecer respecto délos patrones (maes­
tros) como si no se tratase de tai cuestión.

Art. 69. Una vez tomada la decision por el 
Comité de la Caja de resistencia y hasta el mo­
mento que sea declarada la huelga, la oficina del 
Comité, en sesión permanente, so ocupará de su 
Organización.

Art. 70. En el caso de negarse el Comité á 
declarar una huelga, la sección puede apelar á la 
Asamblea general de los miembros de la Caja de 
resistencia.

Art. 71. En una huelga parcial, el Comité de 
la sección á la cual partenezca el taller ó cantera 
que se declare en huelga, la dirigirá bajo la vigi­
lancia del Comité de la Caja de resistencia.

Art. 72. En una huelga general, la dirección 
quedará encargada al Comité de la Caja de resis­
tencia.

Art. 73. Durante la duración de una huelga, 
dos miembros del Comité federal y otros dos del 
local, pueden asistir á todas las sesiones del Co­
mité de la Caja de resistencia con voz delibe­
rativa.

Art. 74. Cuando haya una huelga general, la 
Asamblea general nombrará todas las comisiones 
necesarias para todos los detalles de la misma.
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NOTICIAS VARIAS.

Leemos en El Internacional:
Carlos AVilson, de treinta y ocho años de edad, 

compareció ante el tribunal de policía de Lanibetlí 
por haber robado dos panecillos en casa de un pa­
nadero de Newington. Al entrar en la tienda, 
pidió á la jóven que estaba en el mostrador le hi­
ciera la caridad de un pedazo de pan. La mucha­
cha respondió que no podia hacerlo: estaba encar­
gada de vender el pan y no de darlo. Enseguida 
Wilson tomó los dos lluiujwts y se puso á devo­
rar uno sin salir de la tienda. Se envió á buscar 
un polizonte y cuando tuvo en su poder al acusa­
do, le dijo que se le dejaría ir, si prometía no vol­
ver más por allí.

«Tengo hambre y prefiero estar preso,» fue su 
respuesta.

Air. Woolrych, el magistrado, le preguntó cuál 
era su profesión.

—Soy trabajador en los docks, pero no tengo 
trabajo.

El magistrado.—¿Por qué no pedis recursos en 
las parroquia?

—Los he pedido; pero esto no sirve de nada.
El magistrado.—¿Por qué no procurais encon­

trar traliajo en los docks?
—Ya he ido; pero cuando tienen necesidad de 

un hombre se presentan cincuenta.
El magistrado.—Este hombre parece decir ver­

dad; es muy duro para los que quieren trabajo no 
poder obtenerlo. Pero esto no es escusa para ro­
bar. Aplazo el fallo por ocho dias.

Y despues... ¿qué hará el magistrado cuando 
pasen los ocho dias? ¿Condenará á este el magis­
trado á prisión por haber comido (y no robado; es 
preciso notar la diferencia) un panecillo cuando 
el infeliz moría de hambre? Puede ser muy bien. 
Por lo demás este despreciado proletario, no pide 
otra cosa mejor. Así tendrá pan y no morirá de 
hambre.

Esto es horripilante.
¡Dichoso pais, donde para comer se necesita 

estar en prisión! ¿y cómo nos apasiona esto por 
vuestra-hermosa civilización, caballeros de la cla­
se media?

La LffualLad, diario republicano federal que 
se publica en Madrid, nes ha devuelto la visi­
ta: reciba la más sincera expresión de nuestro 
reconocimiento.

Llamamos muy particularmente la atención 
de los trabajadores afiliados á La Jnternacio- 
nal, sobre la maña que van empezando á em­
plear algunos de nuestros explotadores en vis­
ta del peligro que ven para la conservación de 
sus privilegios en el desarrollo que va tomando 
nuestra asociación.

Consiste en acercarse á los internacionales 
pretestando estar completamente conformes 
con nuestros propósitos, y despues, como si se 
propusieran impulsar nuestra organización, 
procuran arrastrar á los que pueden para fun­
dar sociedades parciales fuera de La Lnterna- 
ciona/ y su criterio, dándose el trabajo de su 
dirección, solo por ayudarnos, poique nosotros 
no lo entendemos. ¡Qué buenos son!

Pero una vez nombradas, quedarán’-bajo la direc­
ción del Comité de la Caja de resistencia.

Art. 75. Las huelgas de las localidades fuera 
de Ginebra, serán dirigidas por las comisiones de 
la Caja de resistencia de las localidades.

Art. 76. Todo el metálico que se encuentre en 
la Caja estará á disposición del Com-té de la Caja 
de resistencia para sostener la huelga.

Art. 77. Cada vez que para el sostenimiento 
de una imelga se agoten ios recursos de la Caja, 
todos los miembros de ha Asociación que trabajan 
se impondrán obligatoriamente una cuota diaria, 
cuyo minimum será de 5 céntimos (3 maravedís 
próximamente).

Art. 78. El dinero que el Comité de la Caja 
de resistencia decida remitir á la sección para sos­
tener la huelga, puede ser remitido en metálico ó 
mercancías.

Art. 79. Toda huelga declarada con asenti- 
minto de la Asamblea general, terminará por 
acuerdo de la misma. Inmediatamente despues de 
cada huelga, el Comité do la Caja de resistencia 
presentará á la Asamblea general una memoria 
detallada.

ERRATAS.

En el número primero, plana 2.^ del Folletín, ‘3.’ 
columna, línea 3.\ donde dice cavidad', debe decir 
caridad-, en el número 2.“, plana 3.', columna 3.“, lí-

En Ville d‘Avray no hay más que dos ce­
menterios, uno para los católicos y otro para 
los suicidas.

Recientemente ha muerto allí una señora 
protestante y el cura se ha opuesto á que se dé 
sepultura al cadáver en el cementerio católico, 
apoyándose en una ley que supone le autoriza 
á ello.

Prescindiendo del poco respeto que por to­
das partes manifiesta el clero al natural dolor 
de las familias cuando la muerte arrebata á su 
cariño uno de sus miembros, nos limitamos á 
consigmar que creemos que en nada se opon­
dría á la paz entre los muertos, el que se en­
terrasen juntos á los que, si pudieran vivir en­
gañados y en lucha, reconcilió la verdad inexo­
rable de la muerte.

Poco conforme está la caridad y el perdoTi 
de los pecados que predican con la saña y el 
encono con que persiguen hasta despues de 
muertos aquellos que aceptaron otra mentira 
como mejor verdad que la suya.

No comprendemos además en qué razón se 
apoya la jurisdicción que ejerce el clero (sea 
cualquiera la religion) sobre los cementerios: 
estos lugares siendo del servicio esencialmente 
comunal, debieran á nuestro juicio ser de la pro­
piedad colectiva, así como su administración.

La Asamblea general ordinaria, según re­
glamento, se celebrará el domingo 13 del ac­
tual, á las dos de su tarde, en el local de la 
Asociación, calle de las Tabernillas, núm. 21, 
cuarto principal.

Orden, del dia.
l .° Pago de cuotas.
2 .° Aprobación de propuestas.
3 .° Asuntos de interés general.

El Secretario general,
E. PUGA.

SECCION DE TIPÓGRAFOS.
Esta sección celebra reunion el domingo 13 

del corriente, álas seis en punto de la tarde, en 
el local de la Asociación, calle de las Taber­
nillas, 21, principal (frente á la calle délas 
Aguas.)

Orden del dia.

Discusión del reglamento interior de la sec­
ción.

El Sbcrstario.

SECCION DE SASTRES.
Esta sección celebra asamblea los viernes de 

todas las semanas; lo que se avisa á los miem­
bros de la misma para su puntual asistencia.

El Secretario.

SECCION DE TORNEROS EN HIERRO.
Esta sección se reune todos los miércoles á 

las ocho en el local de la Asociación.
El Secretario.

nea 2.“, donde dice reelegidos, debe decir reelegibles: 
en el número 3.“, 3.’ colninna de la l.“ plana del 
Folletín, el art. 53 continúa en la línea 22 de la pri­
mera columna de la plana siguiente hasta concluir 
el art. 56, volviendo á buscar el art. 57,:que está en la 
1.“ columna de la misma plana, siguiendo por el ór- 
den correlativo hasta acabar el art. 60, que concluy e 
en la línea 21 de la misma, pasando á buscar el artí­
culo 61 que está en la 2.'‘ columna, siguiendo despues 
por el órden correlativo.

A continuación insertamos el reglamento fede­
ral de las secciones rom-andas, recomendando efi­
cazmente á los trabajadores su estudio, para que, 
con los estatutos generales y proyecto de Caja de 
resistencia publicados ya, formen completa idea 
de los medios con que cuenta La Internacional 
para conseguir su objeto.

REGLAMENTO FEDERAL.

ESTATUTOS 

para la federación de las secciones romandas adop­
tados por el Congreso romando verificado en Ginebra 
en el Círculo internacional de la,s Cuatro Estaciones 

en los dias 2, 3 y 4 de Enero de 1869.

Artículo 1." En ejecución del art. 7.“ de los 
estatutos generales, las secciones romandas de la

SECCION DE CERRAJEROS. u

Esta sección celebrará junta general el vieij 
nes 18 del corriente. a

Se suplica la más puntual asistencia. t
El Secretario. t e

SECCION DE ALBAÑILES Y JORNALEROS^ »

Esta sección se reune por segunda vez (' 
lunes 14, en vista de no haber podido celebri, 
la primera por la falta de asistencia de Ij 
miembros que la componen. ( 

Se ruega á los mismos la asistencia para tí( . 
mar acuerdos interesantes á la misma. i

SECCION DE PINTORES. r 
í s

Esta sección celebra junta el viernes 18 de 
corriente, á las ocho de la noche, en el locali 
la asociación, para tratar asuntos de inter^ '

El Secretario.

SECCION DE CARPINTEROS. EBANISTA^
TORNEROS Y TALLISTAS. p

Esta sección celebra junta el miércoles Ifí ‘ 
á las ocho y media de la noche, en el local ij 1 
la Asociación, Tabernillas 21, principal. 

Se desea la puntual asistencia.
El Secretario. ,

SECCION DE PAPELISTAS.

Por segunda vez se.cita á los que componei^ 
esta sección se sirvan concurrir al local de 1í 
Sociedad, el miércoles 16 del corriente, pan 
su constitución definitiva.

El Secretario. .

SECCION DE MARMOLISTAS. k < 
]

Esta sección se reunirá el martes 15 de) 
corriente á las ocho de la noche.

El Secretario. I ( 
f 1

principal. b ¡
El Secretario.

MADRID: 1870. í^t-

IMPRENTA Á CARGO DE PEDRO NUÑEZ, ’ 
Corredera baga de Sa^/i Pablo 43. :
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Asociación internacional de trabajadores formad 
una federación. k]

Art. 2.“ Cada sección es libre de entrar ó^J 
en esta federación, y siempre que cumpla losdjí 
beres que los estatutos generales imponen á to«í 
las secciones, puede quedar fuera de la federacwi 
romanda, conservando, sin embargo, su caráct® 
y sus derechos de una sección de la AsociacioRi 
internacional. Pero rehusando someterse á las coi^. 
diciones de este pacto nuevo, renunciad todas lï^ 
ventajas particulares que produzca á todas 14 i 
secciones que quieran aceptarle. ;

Art. 3.° Esta federación tiene por objeto uiiLy 
las secciones é imprimir, conforme con los est«( 
tutos generales y con las resoluciones de los Con-^^ 
gresos, una dirección común á sus esfuerzos, á fi^i 
que la solidaridad práctica, medio seguro para 4 
triunfo de nuestra causa, sea una realidad.

■ 1
Autonomía, derechos y deberes de las secciones. i

Art. 4.° Cada sección que forme parte de la H 
deracion romanda, conservará su autonomía. .] 
organizará libremente y se gobernará por su i^^.' 
glamento particular, á condición de q^pe este refq 
glamento. del cual se guardará un ejemplar eí 
el archivo del Comité local, y otro en el del fedjj 
ral, sea reconocido por estos dos Comités confojt 
me á los estatutos generales y álos particulares d^.c


